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COMEDIA EN DOS ACTOS EN PROSA.

p PROLOGO.
Justa Comedia ofrece una pintura fiel del estado actual de nuestro Teatro

; peré

ni en los personajes
,

ni en las alusiones se hallará nadie retratado con> aquella

iátntidad que es necesaria en qualquiera copia
,
para que por ella pueda indicarse

el original.

Procuró el Autor ,
así en la formación de la fábula ,

como en la elección de los

macteres imitar la naturaleza en lo universal
, formando de muchos un solo in^

dividuo
:
porque

,
además de ser este el medio de imitación que practican todas

hs artes
,

es el mas inocente
,

quando han de expresar objetos deformes
5
pues reu^

niendo en un solo sugeto circunstancias que solo se hallan esparcidas en muchos^
multa la pintura con toda la expresión característica que es conveniente

^ y di

tnisnio tiempo xarecc de aquella semejanza individual (odiosa sin duda)
, y que es

propia solo de quien retrata
y y no de quien inventa. • :

El fin moral de esta Comedia es harto manifiesto y y en quanto al artificio de
dlu

y las situaciones
,

episodios , estilo y otros requisitos
,
nada hay que decir

,
píies^

to que el Público debe juzgarla
y y no es conveniente anticipar en tales casos ni

Its disculpas ni los elogios. Baste solo advertir
,

que esta obra se publica 'en cir^

cunstancias las mas favorables'
y
para esperar de ella todo el efecto que es capaz ds

producir. ’
' ‘

Muchas veces las resoluciones mas justas
,

dirigidas á corregir los abusos que
,<iutortzó la costumbre ó la ignorancia , suelen hallar una resistencia invencible en

Opinión pública
y y si esta no se rectifica ,

aquellas se inutilizan y se desprecian.
Una parte muy numerosa de la Nación ve- con dolor el abandono de nuestro

•leaíro
: desea que una maño poderosa remueva los obstáculos que' impiden su

^dantamiento
\ y no en vano se lisonjeé de que^ abierto el paso á las 'luces ios

buenos ingenios se dedicarían á seguir una carrera tan nueva y tan gloriosa -y’ para h(h>

de la patria
y y utilidad común. .

^
Si hay

y no obstante
y
una clase de gentes

, á quienes la falta de principios y la
^^dolencia el interés y otras pequeñas pasiones hacen obstinadas en el error

y
^ntra ellas se dirige la censura. T qué otro medio se hallaría mas conveniente
9^2 el presentar en el Teatro

^ castigados y expuestos^ ‘al desprecio general^
^ vicios del Teatro mismo? qué otra respuesta puede darse á los que >atribu^

al mal gusto de toda una Nación la, decadencia de nuestra Poesía Drama-
> que ridiculizarlos y confundirlos á los ojos de la misma Nación ofendida

^ y qué inayor servicio podrá hacer un Escritor que el de explorar la
pimon pública

, rectificarla con sólidas doctrinas , y facilitar al Gobierno por cs$t
k mas pronta execucion de sus ideasl



cjntrih iiíh ,
en d mhh q te h fui pjjibie , ú qus se verifijne esta revolución feli%^

que ya no puede mirar como distanteí

Dn EUuter'ro.

Doña Azustina.

J>ERSONAS.._
DoÍJ Mariquita. Üo-i Pedro

Djh Hdrmó¿ems. Don A .tonio.

Don SerapíOo

Pipi.

El Teatro representa una sala con‘ mesas y sillas ,
aparador de Cafe en uno de los

ángalos del foro : en el fondo del Teatro uiia puerta con esealcra
,
que conduce

á la habitación principal, y otra puerta á un lado, quedá paso á la calle,

na cosa .. Ant. Como ?

ACTO PRIMERO.
ESCENA PRIMERA.

D. Antonia sentado junto á una mesa,

P y
arece que se unde el techol

Pipi ? Pip. Señor?

A lt. Qdó gente hay arriba
,
que anda

tal estrepito? son locos í .

Pip. No
,

señor : Poetas. -

Ant. Cómo Poetas? x
.

i
^

Pip. Sí señor : así ló fuera yo ! no es

^cosa! y han tenido una gran comida,

macho Burdeos , Paxarete y Maras-
quino : uhl

Ant., Y con qué motivo se hace esta fran-

^ cáchela? ^ ,

pip. Yo no sé: pero supongo que será
en celebridad de la Comedia nueva •

que se representa esta tarde
, escrita

por uno de ellos.

Ant. Coa que han hecho una Comedia?
haya picarillos!

Pip. Pues qué , no lo sabia usted

!

Ant, No .por cierto,

Pip. Pues ahí está el anuncio en elDia*
rio.

Ant. En efecto
, aqui está : Comedia

- nueva
, intitulada : EL gran Cerco de

Viena. No es cosa ! del sitio de una
Ciudad hacen una Comedia :,si son,

el diantre ! ay , amigo Pipi! quánto
mas vale ser inozo de Café, que Poeta
ridiculo!

‘

Pip. Pues, mire usted (la verdad)
, yo

me alegrara de saber hacer así alga-.

p.p. Ast de versos...
.
Me gustan tanto

IOS versos I *

Ant. Oii\ los buenos versos son muy

estimables: pero hoy día son tan po

eos ios que saben hacerlos : tan po-

cos
,

tan pocos,

Pip. No
,
pues los de arriba bien seco-

noce que son del arte. Válgame DiOs!

quintos han- echado por aquella bo-

ca i.. hasta las mugeres.

Ant. ^ Oíga L también las señeras deciaa

coplillas!

Pip. Vaya ! allí hay^ una Doña Agus-

tina
,
que es muger.del Autor de ii

Comedia.;., qué ! si usted viera: uaas

, décimas compone de repente... No es

.
así la otra

, que en toda la mesa* no

‘ ha hecho mas que retozar coii aquel

D. Hermógeaes
, y tirarle migaitasde

pan al pelaquin.

Ant. D* Hermógeaes está arriba?..

pedaatoní --

Pip, Pues con ese se ha estado jugin^

do ; y quando la íieciaa: Mariquit3>

Una copla , vaya una copla ,
se iiacti

la vergonzosa
; y por mas que la i’S'

tuvieron azuzando á ver si rompió-

nada : empezó una dcciuia , y

pudo acabar
,
porque dccia que

encontraba el consonante: peroDon^

Agusiiaa , su cuñada... oh !
aquc

^

sí... Mire usted lo que es... y^-

en teniendo vena...

Ai t. Segurameiue. Y quien es ese q^
cantaba poco ha , y daba aquella



gritos tan descompasados?

p/p.
Oblese esD. Serapio.

Pero ,
qué es i que ocupación

tiene í

P/p.
El es... mire usted... á él le llaman

D. Serapio...

Ah! sí. Ese es aquel bulle bulle,

que hace gestos á las Cómicas
, y

las tira dulces á la silla
, y va todos

los dias á saber quien dió cuchilla-»

da
, y desde que se levanta hasta

que se acuesta , . no cesa de hablar de

la temporada de Verano
, la chupa

del Sobresaliente
, y las Partes de por

medio.

Pip. Ese mismo. Oh ! ese es de los apa-
sionados finos. Aqui se viene todas las

mañanas á desayunar
, y arma unas

disputas con los Peluqueros
,

que es

un gusto birle: luego se va allá.aba-

Xq al barrio de Jesús : se juntan qua-
tro amigos, hablan de Comedias, al-

tercan, rien, fuman en' los portales;

D. Serapio Ips introduce aqui y acu-
llá

, hasta que da la una : se despi-
den, y él se va á comer con el Apun-
tador.

Y ese,D. Serapio es amigo del Au-
> tor de la Comedia nueva?
fíp. Toma I son uña y carne : y él
ha compuesto el casamiento de Do-
fia Mariquita

, la hermana del Poeta
con D. Herniiógenes.

Qué me diees ! D. Hermógenes se
casa?

Vaya
, si se casa ! como que pa-

que la boda no se ha hecho
^
ya

porque el novio no tiene un quarto,
el Poeta tampoco

; pero le ha di-
^ho, que con el dinero que le den
por esta Comedia

, y lo que ganará
la impresión

, les pondrá la casa,
y Pagará las deudas de D. Hermóge-

parece que son bastantes.

jQ.

^ ^orán, cáspita ! sí serán... pe-
> y si la Comedia apesta, y por

^^seqiiencia ni se la pagan ni se

) qué harán eniónces i

ntÓQces... qué sé yo... pero qué!
O. Serapio ,\uc

.Comedia mejor no se ha visto en
tablas.

Ant. Ah 1 pues si D. Sefapio lo dice,

no hay que temer ; eso es dinero
contante

,
sin remedio. Figúrate tii

si Serapio y el Apuntador sabrán
muy bien donde les aprieta el zapa-
to

, y qual Comedia es buena
, y

qué es mala.

Píp. Eso digo yo
:
pero á veces... mi-

re usted, no hay paciencia... ayer...

qué i... les hubiera dado con un le-

ño : vinieron ahí tres ó quatro á be-

ber ponch
, y empezaron á hablar,

hablar de Comedias; vaya! yo no me
puedo acordar de lo que decían. Para

ellos no habla nada bueno' ,
ni Auto-

res , ni Cómicos ,
ni vestidos

,
ni mú-

sica , ni teatro : qué sé yo quanto

dixeron aquellos malditos 1 y dale con

el arte
,

el arte ,
la moral, y... de-

xe usted., las... sime acordaré?... las...

válgate Dios .,
cómo decían !... las...*

,

las reglas. Qué son las reglas?

Ant, Hombre
,

dificil es explicártelo.

Regias son unas cosas que usan allá

los extrangeros ,
particularmente los

Franceses.

Pif. Pues
,
ya decía yo ,

esto ño es co-

sa de mi tierra.

Ant. Si tal : aqui también se gastan

}

y algunos han escrito Comedias con

reglas : bien que no llegáron á me-

dia docena
,
por mucho que se esti-

re la cuenta , las que se han com-

puesto. ^

Pip. Pues ya se ve!... mire usted... re-

glas ! no falta mas... á que no tiene

reglas la Comedia de hoy ?

Ant. Oh! eso yo te lo fio : bien pue-

des apostar ciento, contra uno á que
no las tiene.

Pip, Y las demas que van saliendo con-

tinuamente ,
tampoco las tendrán

, no
es' verdad usted?

Ant, Tampoco : para qué?... no faltaba

otra cosa
, sino que para hacer una

Comedia se gastáran reglas.... no
señor.

Pip. Bien
;
me ale|:ro : Dios quiera qen



4
peguen

; y luego verá usted quantas

escribirá el Autor... porque
,

lo que

él dice, yo rae pudiera ajustar con

los Cómicos á jornal
,

entonces... ya

60 ve! mire usted, con un buen si-

tuado,.

Ant. Cierto. Qué simplicidad! Aparte,

Pip, Eatónces escribiria... qué 1 todos

los meses sacaria dos ó tres Come-
dias... como es tan hábil.

Ant, Con que es muy hábil ? eh ?

Pip. Toma! poquito le quiere el segun-

do Barba > y si en él consistiera
,
ya

sé hubieran echado las quatro ó cin-

co Comedias que tiene escritas
;
pe-

ro no han querido los otros : y , ,ya

se ve ! como ellos lo pagan
^
en di-

ciendo
,
no ños ha gústado*.j ó así..,

andar !,.. qué diantres
! y luego, co-

mo ellos saben lo que es bueno... y
en fin... mire usted si ellos... no es

verdad?
Ant, Pues ya.

Pip. Pero dexe usted
,

que aunque es

la primera que le representan
,
me

parece á mí que ha de dar golpe.

Ant, Con que es la primera?
Pip, La primera : si es mozo todavía:

yo me acuerdo... habrá quatro ó cin-

co años que estaba de Escribiente ahí
en esa Lotería de la esquina

, y le

iba muy ricamente
^

pero como des-

pués se hizo Page
, y el Amo se le

Jmirió á lo mejor, y él se había ca-
sado de secreto con lá Doncella

, y
tenia ya dos criaturas

, y después
le han nacido otras dos ó tres j vien-

dese él así sin cficio ni beneficio^

ni pariente ni habiente
, ha cogido

y se ha hecho Poéta.

Ant, Y ha liechg muy bien.

Pip. Pues ya se ve
,

lo que él dice : si

me sopla la musa
,
puedo ganar un

pedazo de pan pára mantener aque-
llos angelitos , y así ir trampeando^
hasta que Dios quiera abrir camino.

XSCBKA II.

D. Pedro y
Cafe.

D. Pedro se sienta junto á una mesa ¿í;*,

tante de D. Antonio : Pipi le servirá

el Café.

Pip. Al instante.

Ant. No me ha visto.

Pip. Con leche ? Ped. No... basta.

Pip. Quién es esté?

Ah'Ctirarse
,
después de hdbéf 'férvido el

l Café á D. Pedro.

AnU Este es D. Pedro 'de Aguilar, hom*

bre muy rico
,

generoso
, honrado,

de mucho talento ^ pero de im ea-

. rácter tan ingenuo
,

tan serio y tan

duro, que le hace intratable á quan-

tos no son sus amigos.

Pip. Le veo venir aqui algunas vecesf

pero nunca habla
,

siempre está k
mal humor.

' BSCENA III.

D. Serapio , D. Eleuierio y los dichos

saldrán por la puerta del foro,

Serap. Pero
,
hombre

,
dexarnos así...

Eleut. Si se lo he dicho á usted ya : la

tonadilla qué han puesto á mi

cion no vale nada, la van á silvarf

y quiero concluir esta mia
,
para que

la canten mañana.
D. Eleuterio se sienta junto á una mesa

inmediata al foro y y saca de la faltu^

quera papel y tintero.

Serap, Mañana ! con que mañana se ha

de cantar"^", y aun no están hechas

ni letra ni música ?

Eleut. Y aun esta tarde pudieran can"

tarla
,

si usted me apura... qué

ficultad f ocho ú diez verses de intro

ducion , diciendo que callen, y
aiieu-

dan y chitito ^ después unas quantas

eoplillas del Mercader que hurta? ^

Peluquero que lleva papeles, la

fia que está opilada, el Cadete qu^

se baldó en el portal
,
quatro equi'

voquillos
,

&c. y luego se concluya

con seguidillas de la tempestad? ^

canario , la pastorcilla y el arrójit^'

La música ya se sabe qual ha de scr>

Ja que se pone en todas
5
se anade ^

se quita un par de gorgoritos ; y

tamos al cabo de la calle.



.. El diantre es usted ,
hombre

!

todo se lo halla hecho.

mu Voy, voy á ver si la concluyo:

fslta muy poco : súbase usted.

D. Eleuterio se pone á escribir.

¡erííP>
Voy allá :

pero...

íW.SijSi, vayase usted: y si quie-

ren mas licor
,
que lo suba el mozo,

¡irap. Sí
,
siempre será bueno que lle-

ven otro par defrasquillos mas. Pipi?

?ip. Señor? Serap. Palabra.

Don Serapio habla en secreto á Pipi
, y

tuche á irse por ¡a puerta del foro : Pi-

pi alcanza del aparador unos frasqui-

tíos
, y se vapor la misma parte.

InU Cómo va
,
amigo D. Pedro? •

Ped.Oh, señor D. Antonio ! no habia

reparado en usted : va bien.

¿fit. Usted á estas horas por aqui? se

me hace cstrano.

Don Antonia se sienta cerca de D. Pedro,

hd. En efecto lo es
^
pero he comido

ahí cerca : á fin de mesa se armó una
disputa entre dos Literatos, que apé-

nas saben leer : dixeron mil despro-

pósitos
j me fastidié

, y me vine,

dnt. Pues
,
con ese genio tan raro que

usted tiene
,
se ve precisado á vivir

• como un Hermitaño en medio de la

Corte.

fd. No por cierto
^
yo soy el primero

en los espectáculos
,
en ios paseos,

^n las diversiones publicas : tengo
pocos / pero buenos amigos

, y ellos

hacen las delicias de mi vida ; alter-
co los placeres con el estudio : si en
las concurrencias particulares soy ra-

algunas veces
,
siento serlo j

pero
Sué le he de hacer ? yo no quiero
^í^entir

, ni puedo disimular
3 y pien-

que el decir francamente la yer-
es la prenda ma« digna de un

. nombre de bien.
^1

• pero quando la verdad es dura
jMuien ha de oirla, qué hace usted?

Callo.

V si el silencio de usted le hace
^jospechoso ? Ped. Me voy.

No siempre puede uno dexar el
P^mo

, y entonces?

Ped. Entonces digo la verdad.

Con entereza.

Ant. Aqui mismo he oído hablar mu-
chas veces de usted ; todo el mundo
hace justicia á su talento, suinstruc^

cion y su probidad
3
pero no dexan

de extrañarla aspereza de su carácter.

Ped. Y por qué ? porque no vengo á

predicar al Café
,
porque no vierto

por la noche lo que leí por la maña-
na

,
por que no disputo ni ostento

erudición ridicula, como tres ó qua-

tro ó diez pedantes que vienen aqui

á perder el dia
, y á excitar la admi-

ración de los tontos

,

. y la risa de

los hombres de juicio
:
por eso me

llaman áspero y estravagante ? peco

me importa. Yo me hallo bien con la

opinión que he seguido hasta aquí, de

que en un Café jamas debe hablar en
público el que sea prudente*

Ant. Pues qué debe hacer?

Ped. Tomar Café.

Ant. Viva... pero hablando de otra co-

sa
,
qué' pian tiene usted para esta

tarde ? Ped. A la Comedia.

.Ant. Supongo que irá usted á la pieza

nueva?
Ped. Qué

,
han mudado ? ya no voy.

Pipi sale'por la puerta del foro cen salvia

lia ,
copas y frasquillos ,

que deseará

sobre el mostrador»

Ant. Pero por qué ? vea usted sus ra-

rezas.

Ped. Y usted me pregunta por qué? hay

mas que ver la lista de las Comedias

nuevas que se representan cada año,

para inferir los motivos que tendré

de no ver la de esta tarde ?

Eleut. Ola !
parece que hablan de mi

función.

Escuchando la conversación de D. Antonio

y D. Pedro.

Ant. De suerte, que ó es buena ó es ma*
la : si es buena , se admira y se aplau-
de ; si por el contrario está llena de
sandeces, se rie uno

,
se pa«a el rato,

y tal vez...
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Ped. Tal vez me han dado impulsos de

tirar al Teatro el sombrero
, el bas-

tón
, y el asiento si hubiera podi-

do :

Mientras D. Pedro dice esto
,
D. Eleute^

rio guarda papel y tintero
,

se levanta
, y

se va acercando po'^o á poco hasta pj-
nerse en medio de los dos.

á mi me irrita lo que á usted le di-

vierte. Yo no sé
, usted tiene talen-

to y la instrucción necesaria para no
equivocarse en mentiras de litera-

tura^ pero usted es el protector nato
de todas las ridiculeces

j
al paso que

conoce usted y elogia las bellezas de
una obra de mérito, no se detiene en
dar iguales aplausos á lo mas dispa-
ratado y absurdo

, y con una rocia-

da de pullas, chufletas é ironías hace
usted creer al mayor idiota que es

un prodigio de habilidad. Ya se ve!

usted dirá que se divierte
? pero

amigo..,

Ant» Si señor, que me divierto... y por
otra parte, no seria cosa cruel ir re-

partiendo por ahí desengaños amar-
gos

, á ciertos hombres cuya felicidad
cstriva en su propia ignorancia ? ni
cómo es posible persuadirlos...

Eíeut. No, pues... (con permiso de us-
tedes

)
la función de esta tarde es

muy bonita, seguramente: bien pue-
de usted ir á verla , le gustará,; le
gustará. Ant, Es este el Autor i

2). Antonio se levanta
, y pregunta 4 Pí-

pi
,

que estará un poco retirado.
Pip, El mismo,

Ant. y de quien es ? se sabe?
A D, Eleuterio^

Eleut, Señor
, es de un sugeto bien na-

cido
, muy aplicado

, de buen inge-
nio, que empieza ahora la carrera
Cómica

^
bien que el pobrecilio no

tiene protección.

Ped, Si es esta la primená pieza que da
puede quejarse: si

ella es buena, agradará necesariamen-
j y un Gobierno ilustrado como el

nuestro, quQ sabequánto interesan.á
una Naexoa los progresos de la Lite-

.
ratura, no dexara sin premioá qmi
quier liombrc de talento

, que sobre!
salga en un género tan difícil.

Eleut, Todo eso va bien
5 pero lo cier.

tü es
,
que el sugCLü tendrá que con!

temarse con sus quince doblones,
q^e

le darán los Cómicos
, si la Comedia

gusta
, y muchas gracias.

Ant. Quince i pues yo creí que eraa

veinte y cinco.

D. Antonio se pasea por el teatro: Don
Eleuterio- unas veces le dirige la palabra

y otras se vuelve acia Don Pedro
,

pe.

ro viendo que este no le contesta ni le mu
ra , vuelve á dirigírsela á D, Antonio^

parándose ó siguiéndole ;
' lo qual jor-

mará un juego de teatro.

Eleut. No señor : ahora en tiempo de

calor no se da mas j si fuera por el

invierno... entóaces...

Ant, Calle! con que empezando á helar

valen mas las Comedias ? lo mismo

sucede con los besugos.

JEleut. Pues mire usted, aun consertaa

poco lo que dan , el Autor se ajus-

taría de buena gana para hacer por

el precio todas las funciones que oe-

cesitase la Compañía
^
pero hay mu-

chas envidias ; unos favorecen á este,

otros á aquel
, y se necesita una tecla

para mantenerse en la gracia de los*

primeros vocales, que... vaya ¡.lue-

go... ya se ve! como son tantos á es-

cribir
, y cada uno procura despa-

char su genero
, entran los empeños,

las gratificaciones
,
las rebajas... aho*

ra mismo acaba de llegar un Estu-

diante Gallego
,
con unas alforjaslle-

nas de piezas manuscritas ,
Come-

dias
, Follas

,
Zarzuelas, Saynetcs,

qué sé yo quánta ensalada trae aU-

y anda solicitando que los Cómicos

le compren todo el surtido , y
da ca-

da obra á trescientos reales una cua

otra : ya se ve ! quién ha de

competir con un hombre que trabajé

tan barato!

Ant. Es verdad ,
amigo : esc Estudiad

te Gallego hará malísima obra á 1^

Autores de la Corte.

I
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1, Ikíit.
Malísima : ya ve usted como es-

tallos comestibles, jínt. Cierto.

io cuesta uii mal vestido

qjc ui.o se haga. Aut. En electo.

l’iut. El quarto.

j/ji. Oh : sí ,
el quarto ! los caseros son

crueles. Eleut. Y si hay faniila.

jifíí. No hay duda
, si hay familia

, es

cosa terrible.

íkut. Vaya usted á competir con el

oiro
,
que con seis quartos de callos,

y
medio pan tiene el gasto hecho.

áfit. Y qué remedio? ahí no hay mas si-

no arrimar el hombro al irab^jo
,
es*

cribir buciias piezas, darlas muy ba-
ratas^ que s,e representen

,
que atur-

dan al Público
, y ver si se puede dar

coa el Gallego en tierra. Bien que
la de esta tarde es excelente

i y pa-
ra mí tengo que...

llcut. La leyó usted?
ht. No por cierto.

Pvíi. La han impreso?
¡kut. Sí señor, pues no se habia de im-
primir?

hi Pero no estará publicada.
Sí señor. i

* '

Mal íiecho mientras no sufra el
examen del Público- en el Teatro,
eM muy expuesto

j y sobre todo és
demasiada confianza en un Autor
novel.

1

Qué ! no señor : si le digo á usted
nue es excelente.... y dónde se vende?

Se vende en los puesios del Dia-
en la Librería de Perez

, en la de
^^uierdo, eir la de Gil

, en la de Zu-
, y eii el puesto de los Cobrado-

i la entrada del Coliseo : se ven-
e lambicii en la tienda de vinos de
Acalle del Pez

, en la del Heibola-
la calle Ancha

, en la Xabone-

PeJ
Lobo

,
en lá...

'

j
ncabará esta tarde esa relación?

el Señor preguntaba...
• ^‘ro üo preguntaba tanto... si no

Paciencia!

comprar
, no tiene

,>n.eclia.
í
r «^lyo tuviera dos reales... votp va!

Eleut. Vcala usted aquí.
Saca del bolsillo una Comedia impresa

, y
se la da á D. Antonio,

Ant. Oiga! es esta ? á ver... y ha pues-
to su nombre

, bien
, así me gusta; coa

eso la posteridad no se andará dando
de calabazadas por averiguar la gra-
cia del Autor (Lee D. Antonio), Por
D, Eleuterio Crispin de Andorra,., Sa^
len el Entperador Leopoldo

,
el Rey de

Ei lonia
, y Federico

, Senescal
,

ves--

tídos de gala
, con acompañamiento de

Lamas y Magnates
, y una Briga^

da de Usares ér caballo... Soberbia
entrada 1 Y dice el Ecriperador;

Ta sabéis
,
F'asallos miosy '

que habrá dos meses y medio
que el Turco puso á Vicna
con sus Tropas el asedio^

y que para resistirle

unimos nuestros denuedos^

dando nuestros nobles bnos
‘ en repetidos encuentros

y' ‘ las pi uebas más relevantes

de nuestros invictos pechos.

Que estilo tiene ! Cáspita
!
que bictt

pone la pluma el picaro!

Bien conozco que la falta

del necesario aidmento

. ha sido tal
,

que. rendidos

de la hambre á los esfuerzos^
- ^ hemos comido ratoneSy

sapos y sucios insectos:

Es ios insectos sucios serán regular-
mente arañas

,
polillas

, moscones,
correderas...

" Eleut. Sí señor.

Ant. Estupendo potage para un ventor-
• rillo de Cataluña I

Eleut. Qué tal ^ no le parece á usted
bien la entrada?

A Don Pedro.

Ped. Eh ! á mí...

Eleut. Me alegro que le guste á usted:
pero ,

no, donde hay un paso, muy
fuerte es al principio del segundo
Acto... busquelo usted... ahí... por
ahí ha de estar

, quaado la l^ama se
cae muerta de hambre.

Ant. Muerta l



Ekut. Sí señor ,
muerta.

Anu Qué situación tan cómica! T estas

exclamaciones (jue hace aej^ui j
contra

quien son

Eleut. Contra el Visir
,
que la tuvo seis

dias sin comer
,
porque ella no que-

ría ser su Concubina. ^

Ant. Pobrecita
!
ya se ve ! el Visir seria

un bruto. Eleut. Sí señor.

Ant. Hombre arrebatado : eh?

Eleut. Sí señor.

Ant. Lascivo como un mico ,
feote de

cara : es verdad?

Eleut. Cierto. . ^
^

Ant. Alto
,
moreno ,

un poco vizco,

grandes vigotes.

Elzut. Sí señor, sí i lo mismo me le he

figurado yo.

Ant. Enorme animal! pues no, la Da-

ma no se muerde la lengua 5 no es co-

sa cómo le pone : oiga usted ,
Don

Pedro.

Ped. No por Dios ,
no lo lea usted.

Elzut. Es que es uno de los pedazos mas
terribles de la Comedia.

Ved. Con todo eso...

D. Pedro manifestará mucha impaciencia

en todo este pasage.

EUut. Lleno de fuego. Ped. Ya...,

Eleut. Buena versificación.
•

Ped. No importa.

Eleut. Que alborotará en el Teatro
, si

la Dama lo esfuerza.

Ped. Hombre
,
si he dicho ya que...

Ant. Pero, á lo menos, el final del acto
segundo es menester oirle.

Lee D. Antonio
, y al acabar vuelve la

Comedia á Don Eleuterio.

Emp. T en tanto mis recelos...

Visir. T mientras mis esperanzas...

Senesc. T hasta que mis enemigos. .í

Emp. Averiguo...

Visir. Logre... '

,

Senesc. Caygan...

Emp. Rencores
, dadme favor.

Visir. No me dexes
,
tolerancia.

Sen. Denuedo
, asiste á mi brazo.

Todos. Para qne admire la patria
el mas generoso ardid,
á la mas tremenda hazaña.

Ved. Vamos ,
no hay quien pueda 3u^

. frir tanto disparate.

Levantándose de la silla.

Eleut. Disparates los llama usted?

Ped. Pues no?

D. Antonio observa á Don Eleuterio y i

D. Pedro
, y se rie alternativamente de

entrambos.

Eleut. Vaya ,
que es también demasía-^

do! disparates! pues no, no los lla-

man disparateslos hombres inieligcn^

tes que han leido la Comedia. Cierto,

que me han chocado ; diparates
! y

no se ve otra cosa en el Teatro to-

dos los dias , y siempre gusta
, y

siempre lo aplauden á rabiar.

Ped. Y esto se representa en una Na^

cion culta

!

Eleut.. Cuenta, que me ha dexado coa-

tento la expresión : diparates!

Ped. Y esto se imprime ,
para que los

’Extrangeros se burlen de nosotros.

Eleut. Llamar disparates á, una especio

.
,
-de coro entre el Emperador, el V^sit

y el Senescal... yo no sé que quieren

estas .gentes... si hoy dia no se pue-

de escribir nada ,
nada ,

que no se

^ muerda y se censare. . • disparates.

cuidado que...

Pip. No haga usted caso! .

Eleut. Yo no hago caso (
Hablando m

Pipi hasta el fin de la Escena ):
perom

enfada que hablen así ; figúrate tu s

. ) la conclusión puede ser mas natura »

ni mas ingeniosa. El Emperador es^^^

lleno de miedo por un

ha encontrado en el suelo ,
sin r

ni sobrescrito, en que se trata e

tarle. El Visir está rabiando

zar la hermosura de Margarita»

del Conde de Strambangaum

,

el traidor...

Pip. Calle 1 hay traidor también.^

me gustan á mí las Comedias e

hayjraidor!
, Tr- >

Eleut. Pues ,
como digo ,

el

loco de amores por ella : el ^

que es hombre de bien, si los

las tiene todas consigo , jgíl

.

que el Conde anda tras do



empleo, y contlauamente Ilevviclus-

nics al Emperador contra el ; de mo-

do, que como cada uno de estos tres

persoaages está ocupado en su asunto,

habla de ello
, y no hay cosa mas

natural.

Lee Don Eleuterio.

Etnp. T en tanto que mis rezelos,,.

Visir. T mientras mis esperanzas...

Senesc. T hasta que mis...

Ah, señor D- Hcrinógenes ! á qué bue-

na Ocasión llega usted.

Guarda la Comedia , y se encamina ácia

Don Hermágenes
,

que sale por la

puerta del foro.

ESCENA IV*

Don Hermogenes y dichos.

H^rm. Buenas tardes ,
señores.

Ved, A la orden de usted.

Ant, Felicísimas, amigo D.Hermógeñes.
Eleut. Digo

,
me parece que el señor

D. Hermogenes será juez muy abona-

do para decidir la qücsiion que se tra-

ta : todo el mundo sabe su instruc-

ción, y lo que ha trabajado en los pa-

peles periódicos
,
las traducciones que

ha hecho del Francés
,
sus actos lite-

rarios
; y sobre todo

,
la escrupulosi-

dad y el rigor con que censura las

obras agenas
^
pues yo quiero que

nos diga...

Ssrm. Usted me confunde con elogios

que no -merezco
, señor D. Eleuterio:

usted solo es acreedor á toda alaban-
za

,
por haber llegado en su edad ju-

venil al pináculo del saber7 Su inge-
nio de usted, el mas ameno de nues-
tros dias

,
su profunda erudición

,
su

delicado gusto en el arte rítmica, su...

Eleut. Vaya
,
dexemos eso.

Don Pedro se acerca á la mesa en que
rita el Diario

, y leele para sí
, volviendo

<ilgunas veces la cabeza á oir lo que

hablan los demas.

Su docilidad, su moderación.
Bien

j pero aquí se trata sola-
viente de saber si...

Herm, Estás prendas sí que merecen ad-
miración y encomio.

Eleut. Ya
, esto sí; pero diganos usted

lisa y llanamente
,

si la Comedia que
hoy se va á representar es disparatada

ó no.

Herm. Disparatada ? y quién ha pro-

rumpido en uii aserto tan...

Eleut, Eso lio hace al caso
;
díganos us-

ted loque le parece, y nada mas.

Herm. Sí diré
;
pero ántes de todo con-

viene advertir
,
que el Poema dramá-

tico admite dos géneros de fábula.

Sunt autern fabulce atice simpliCi'Sy

atice implexce. Es doctrina de Aristó-

teles
;
pero lo diré en Griego

,
para

mayor claridad : Etsi de ton inython

oi rúen aploi
,

oi de pleplegmenoi C¿-

gar ai praxeis...

Eleut. Hombre
,
pero si..#

Ant. Yo rebiento.

Siéntase en una silla
,
haciendo esfuerzos

para contener la risa.

Herm. Cai gar ai praxis on mimeseis oi...

Eleut. Pero...

Herm. Mythoi eisin iparchousin...'

Eleut. No ;
pero si no es eso lo que á

usted se le pregunta.

,
Herm. Ah

,
sí

!
ya estoy en la qüestion:

bien, que, para la mejor inteligencia

convendría explicar, Ip que íos^ Críti-

cos entienden por protasis
,

epitasis,

catástasis ,
catástrofe , '.peripecia ry

anagnorisis, partes 'necesarias á toda

buena Comedia, y qué, según Esca-

ligero, Vossio, Dacier ,
Marmoatel,

Castelvetro
, y Daniel Heinsio...

Éleut. Bien / todo eso es admirable;

pero...
i :

Ped. Este hombre es loco.

Herm. Si consideramos el origen del

Teatro, hallaremos que los Megareos,
los Sículos y los Atenienses...

Eleut. Pero
,
por amor de Dios

,
si no...

Herm. Véanse los dramas Griegos
, y

hallarémos que Anaxippo
, Auáxaii-

drides
,
Eupolis

,
Antiphanes

, Phili-

pides
,
Cratino

,
Craies

, Epicratcs,
Menecrates y Pherecraies...

Eleut. Si le he dicho á usted que...

B



Hcrw. Y los mas celebérrimos Drcama-

turgos de la edad pretérita
,
todos,

todos convinieron ncviine discrepante

en que la protasis debia preceder á la

catástrofe necesariamente: es asi que

la Comedia del cerco de Viena...

Fcd. A Dios
,
señores.

Se encamina acia ¡a puerta : D. Antonio

se levanta
, y procura detenerle.

Ant. Se va usted D. Pedro?

Ped, Pues quien sino usted tendrá fres-

cura para oir esto?

Ant, Pero si el amigo D. Hermógenes
nos va á probar, con la autoridad de

Hipócrates y Martin Lulero, que la

pieza consabida
,
lejos de ser dispara^

tada...
é

Herm.‘ Ere es mi intento :
probar que es

un acéfalo insipiente qualquicra que
haya dichd'que la tal Comedia tiene

disparates
j y yo aseguro que delante

de mí ninguno se hubiera atrevido á
propalar tal aserción.

' Fed. Pues yo delante de usted la pro-
palo

, y le digo que
,
por lo que el

señor ha leido de ella, y por ser us-
ted el que la alaba

3
infiero que ha de

ser cosa detestable
: que su Autor se-

rá un hombre sin principios ni talen-
to

, y ^que usted es un Erudito á la
Violeta presumido

, y fastidioso has-
' .ta no fnas. A t)iós ', Señores.

'Eleui. Fnés á este* Caballero le ha pare-
cido muy bien lo que ha visto de

'
ella.;.

^
Señalando á Don Antonio.

Fed: A éste Caballero le ha parecido
muy mal f pero es hombre de buen
humor

, y gusta de divertirse. A mí
. me compadece en extremo la suerte

de estos Escritores
, que entontecen

al vulgo eon obras tan desatinadas y
monstruosas

, dictadas
, mas que por

;
el ingenio

,
por la necesidad ó la pre-

sunción. Yo no conozco al Autor de
esa Comedia

, ni sé quién es
3
pero si

ustedes (como parece) son' amigos
suyos

, díganle en caridad
,
que se

dexe de escribir tales desvarios, que
aun está á tiempo, puesto que es la

primera obra que publica
:
que no le

engañe el mal cxcmplo de los que de-
liran á destajo: que no se envanezca
con los aplausos equívocos de una
multitud ignorante

: que aprecie un
desengaño que le puede ser muy útil:

que siga otra carrera
,
en que por

medio de un trabajo honesto
.,
podrá

socorrer sus necesidades
, y asistirá

su familia
,

si la tiene. Díganle uste-

des que el Teatro Español tiene de

sobra Autores chanfiones
,
que le abas-

tezcan de mamarrachos
3

que lo que

necesita es una reforma funclaiuciitai

en todas sus partes
3 y que miciiiras

esta no se verifique, íes buenos inge-

nios que tiene la Nación
,
ó no harán

nada
,
ó harán lo que únicamente bas-

te para manifestar que saben escribir

con’acierto, y que no quieren escri-

bir.

Herm. Bien dice Séneca en su epístola

diez y deho
,
que...

Fed. Séneca dice en todas sus epístolas,

que usted es un pedanton ridículo,

á quieh'yo no puedo agúántar. A
Dios señores.

E S C E N A V.

Don Antonio y Don Eleuterio y Don Hcf^

" mógenes.

"Hérm. Yo pedanton i

Encarándose ácia la puerta por donde se

fué Don Pedro: Don Eleuterio se

pasea por el Teatro.

yo, que he compuesto siete prolusio-

nes Greco'-latinas sobre los puntes

mas delicados del Derecho !

Eleut. Lo que él entenderá de Come-

dias
,
quando dice que la conclusión

del segundo acto es mala!

Herm. El será el pedanton.

Eleut. Hablar así de una pieza que hí

de durar
,

lo menos, quince días.

Herm. Yo estov graduado en Leyes ? J

soy Opositor á Cátedras , y

Académico
, y no he querido

Dómine de Pioz.
.

.

Ant. Nadie pone duda en el lucrit^



U5ted ,
señor D. Hcrmógenes, nadie;

pero esto ya se acabó
, y no es cosa

de acalorarse.

Elcuf> Pties la Comedia ha de gustar,

mas que le pese.

AnP. Sí, señor
,

gustará... voy á ver si

le alcanzo , y velis nolis he de hacer

que la vea para castigarle.

Eicut. Baca pensamiento ; sí vaya us-

ted.

ií/jt. En mi vida he visto locos mas lo-

cos (^paríe.). Hasta la vuelta., ca-

balleros.

ESCENA VI.

don Hcvrnógenes y Don'Elcuterio.

Ekut, Llamar detestable á la Comedia

!

vaya
,
que estos hombres gastan un

lenguage
,
que da gozo oirle

!

derm. Aquila non capit muscas
,
Don

Eleuterio: quiero decir, que no haga
usted caso. A la sombra del mérito,
créce la envidia. A mí me’ sucede lo"

mismo... ya ve usted si yo se algo...

Eleuí. Oh!
Hmn, Digo

, me parece que ( sin vani-
dad) pocos habrá que*..

Ete. i\ing^Qo: vamos, tan completo
como usted

, ninguno.
Que reúnan el ingenio á la eru-

dición, la aplicación al gusto, del
modo que yo (sin alabarme) he llega-
do á reunirlos : ch?

Eteí. Vaya de eso no hay que ha-
es' mas claro que el sol que nos

alumbra.

Pu^s bien : á pesar de eso
,
hay

^uien me llama pedante
, y cas quiva-

y y animal quadrúpedo. Ayer sin

^
mas lejos

, me lo dixéron en la
jterta d:[ Sol delante de quarenta ó

^^mcuenta personas.
Picardia

1 y. usted quédaizo?
Lo que debe hacer un gran Fi-

^sofo
: callé,- .tomé un polvo, y me

una Misa á la Soledad.
Lnvidia todo

,
envidia... vamos

jj^í'ribaí

¿sio lo digo para qtíe usted se

I

I r

anime, y le aseguro que los aplausos

que... pero, digamc usted ni siquiera

una onza de oro le han querido adcr

laatar á usted á cuenta de los quince

doblones de la Comedia ?
' ^

Elcut, Nada
,

ni un ochavo : ya sabe

usted las dificultades que ha habido

para que esa gente la reciba... por

último
,
hemos quedado en que ho

han de darme nada, hasta ver sr Ik

pieza gusta ó no. ^

Henn, Oh
,
corvas almas ! y precisa-

mente en la ocasión mas crítica para

mí 1 Bien dice Tito Livio
,
que quan-

do...
'

Ekut. Pues que hay de nuevo?
^

H:nn. Ese bruto de mi Casero...' él.

hombre mas ignorante que conozco... -

por año y medio que le debo de al-

quileres me amenaza, me pierde el

respeto...

Ekut, No hay que afligirse ,* mañana ó

^ esotro es regalar que den el: dine-

ro
,
pagaremos á ese bribón ; y sí tie-

ne usted algún pico en la Hostería,

también se...
^

Hsrm. Sí, aun hay un piquillo... cosa

corta.

Ekut, Pues bien ,
con la impresión lo

menos ganaré' quatro mil reales.

Hsrm, Sí
,
lo ménos : se vende toda se-

guramente.

Vase Pipi por la puerta del foro,

Ekut, Pues con ese dinero saldremos de

apuros’: se adornará el quarto nuevo:

linas sillas
,
u la cama y algún otro

chisme : 'se Cisa usted ; Mariquita,

por otra parte, esaplicavia, hácendo-

siila, y muy mag:r : ustedes estarán

cu im casa con iii n n Mite : yo -iré

dando lis otras qiacrj Comedias,

qac pcg iudo la de fiOy ,
las recib r i i

los C-Sm icos' con- patio: pillo esc di-

nero
,
las imprimo

,
se ve ide i : e u*'e

tanto ya tendré afganas he^ln.; ,y
otras en el tela-'... vaya, no bav q,e
temer, y sobre todo

,
usicd saiiri

colocado de hoy á mañana ./ a-. a'-

liuciideucia
,
una Fogi , ana
B 2
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xada, que se yo... ello e$ que el Minis-

tro le estima á usted, no es verdad?

Jíenr. Tres visitas le hago cada dia.

£ícut. Sí, apretarle ,
apretarle... suba-

mos arriba ,
que las mugeres ya es-

tarán...

Jhm. Diez y siete memoriales le he

entregado la semana última.

£/cuí. Y que dice ?

ífernt. En uno de ellos puse por lema •

aquel celebérrimo dicho del Poeta,

jPallida mors tequo fulsat fede pau-

perum tabernas regumque turres.

Eíeuí. Y qué dice?

Herm. Que bien ,
que ya está enterado

de mi solicitud.

£/€ut. Pues: no le digo á usted : vamos

eso está conseguido.

Herm. Mucho lo deseo ,
para que á este

consorcio apetecido acompañe la fe-“

i
licidad de tener que comer : puesto

. que ,j
sine Cerere ^ Bacho friget

.VerMs'. y entonces oh! entonces ! egn

un buen empleo y la blanca mano de

Mariquita ,
ninguna otra cosa me

queda que apetecer ,
sino que el

Cielo me conceda numerosa y mascu-
lina sucesión.’ , ,

Vanse por la puerta del foro.
r

ACTO SEGUNDO.

ESCENA PKIMSAAa
C;' . :! !

Agustina
,
Doña Mariquita

> Don
Serapio ,

Don Herinógenes y Da» Mleu^

^
teño saldrán por la puerta del /oro.

Scrap. ÍÍL trueque, de los puñales,

creame usted
, es de lo mejor que se

lia visto.

Eícut. Y el sueño del Emperador?
Agust. Y la oraciou que hace el Visir á

sus ídolos?

Mariq. Pero á mí me parece que no es

regular que el Emperador se durmiera
precisameiue en la ocasión mas...

Herm. Señora, el sueño es natural en
el hombre

, y no hay dificultad en
que uu Emperador duerma ^

que los vapores húmedos que suben
al cerebro...

Agust. Pero usted hace caso de ella:

qué lOiUcria ! si no sabe lo que se di-

ce... y i todo esto
,
qué hora tene^

mes?
Serap. Serán... dexe usted

,
podrán ser

ahora...

jFíem. Aquí está mi rclox, (Saca el

relox, )
que es puntualísimo, Ties

y

media cabales.

Agust. Oh !
pues aun tenemos tiempo,

sentémonos ,
una vez que no hay

gente.
,

Siéntanse todos ,
menos Don Ehuterio.

Serap. Que gente ha de haber ?... si fue-

ra en otro qualquicr dia... pero hoy

todo el mundo va á la Comedia,

Agust. Estará lleno
,

lleno.

Serap. Habrá hombre que dará esta

tarde dos medallas por un asiento de

luneta.

Eleut. Ya se ve ,
Comedia nueva, Au-

»
^

tor nuevo , y...

Agust. Y que ya todo el mundo la lia^

brá leido
, y sabe lo que es... vaya

no cabrá un alfiler : aunque fuera el

Coliseo, siete veces mas grande...

Serap. Hoy los Chorizos se mueren de

fno y de miedo... ayer noche apos*

taba yo al marido de ía Graciosa seis

onzas de oro , á que no tienen esta

tarde en su Corral cien reales de

entrada. '

Eleut. Con que la apuesta se hizo en

efecto ,
eh ?

Serap. No señor ,
porque yo no tema

en el bolsillo mas que dos

unos quartos... pero cómo les

rabiar... y que... . . t

Eleut. Soy con ustedes : voy nqui ^

Librería
, y vuelvo.

A^ust. A que ? L

Ekut. No te lo he dicho ? si encarg

que me traxesen ahí la razón ^

que va vendido ,
para que...

Agust. Sí
, es verdad j

vuelve presto*

Eleut. Al instante.

Vase,
^

. f

Mariq. Que inquietud ! que ir y
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M Todo se necesita ,
hijá ; y si no

por su buena diligencia
, y lo

que él ha minado y revuelto , se hu-

biera quedado con su Comedia escri-

ta, y su trabajo perdido.

likiq» Y quien sabe lo que sucederá

todavía, hermana? lo cierto es, que

yo estoy en brasas :
porque , vaya ! si

ia silvan ,
yo no sé lo que será de mí.

L;üjí, Pero por qué la han de silvar,

Pigaoranie ? qué tonta eres
, y qué

I
falta de comprehension !

Ijhrig. Pues : siempre me está usted

I diciendo eso ; vaya que algunas ve-

I
CCS me... ay, D. Hermógenes! no sa-

I
be usted que ganas tengo de ver es-

I
íás cosas concluidas, y poderme ir á

I
comer un pedazo de pan con quietud

á mi casa
,
sin tener que sufrir taJes

siiirazoaes.

No el pedazo de pan ,
sino ese

hermoso pedazo de Cielo me tiene á

I
mí impaciente

,
hasta que se verifique

el suspirado consorcio,

fcq. Suspirado, sí, suspirado
!
quién

I

le creyera á usted

!

píen?). Pues quién ama tan de veras co-

too yo? quándo, niPíramo, niLean-

f
dro, ni Marco Ahtonio, ni Orlando

I
furioso, ni Agatocles ,

ni los Ptold-

meos Egipcios
,
ni tOjJos los Seleuci-

das de Asyria
, sintieron jamas un

,

amor comparable ai mió ?

Discreto hipérÍ3plcl viví, viva..*

respóndele
, bruto. ‘

>

Qué he de responder , señora ?

no le he entendido una palabra.

Me desespera

!

^ariq. Pues digo bien : que sé yo quién
®oa esas gentes de quien está hablan-
do ? si yo no sé quien son. Mire us-

, para decirme: Mariquita, yo
^stoy deseando que nos casemos ; asi

que su hermano de usted coja esos
quarios

, verá usted como todo se
dispone: porque la quiero á usted mu-

i y es usted muy gnapa inucha-

y tiene usted unos ojos muy pe-
^^grinos

, y.„ q^aé sé yo... asi ; las

cosas que dicen los hombres.

Agust, Sí
,
los hombres ignorantes que

no tienen crianza
, ni talento , ni

saben latín.

Mariq. Pues
,

latin : maldito sea su

latin
:
quando le pregunto qualquicra

friolera, casi siempre me responde en

latin ? para decir que se quiere ca-

sar conmigo, me cita tantos Lbros y
tantos Autores... mire usted que en-

tenderán los Autores de eso
,
ni qué

les importará á ellos que nosotros

nes casemos ó no.

Agust, Qué ignorancia!... vaya ,
Don

Hermógenes ,
lo que le he dicho á

usted : es menester que usted se dc-

diqueá instruirla y descortezarla, por-

que ,
la verdad ,

esa estupidez me
avergüenza. Yo, bien sabe Dios

,
que

no he podido mas
:
ya se ve

,
ocu-

pada coiitinuameritc en ayudar á mi

marido en sus obras
j
en corregirse-

las
,
como usted liabrá visto muchas

veces ^ ch sugerirle especies á fin de

que salgan con la debida perfección,
'
lio he tenido tiempo para emprender

^

su enseñanzas: por otra parte ,
es in-

creíble loque aquellas criaturas me
molestan : el uno que llora ,

el otro

^ quiere mamar ,
el otro que está puer-

co
,

él otro que se cayó de la silla,

'me tienen continuamente afanada:

vaya
!
yo lo he dicho mil veces, para

* las mugeres instruidas es un tormento

la fecundidad.

Mariq. Tórménto! vaya hermana ,
que

usted es singular en todas sus cosas l

pues yo ,
si me caso ,

bien sabe Dios

que...

Agust. Calla ,
majadera

,
que vas á

decir un disparate.

Herm. Yo la instruiré eu las ciencias

abstractas j la enseñare la prosodia}

haré que copie á ratos perdidos elAr-
te magna de Raymundo Lulio

, y
que me recite de memoria todos los

Mártcs dos ó tres hojas dcl Dicciona-
rio de Rubinos ^ despucs aprenderá
los logarithmos, y algo de U estáti-

ca ; después
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Mtir/i]. Después me dará un tabardillo

pintado
, y me llevará Dios. Se ha-

brá visto tal empeño !... no señor : si

soy ignorante
,
buen provecho me ha-

ga ;
yo se escribir y ajustar una ciieu-

la j se guisar, se aplanchar, se coser,

y echar un remiendo con curiosidadj

sé cuidar de una casa
^
yo cuidare de

la mia
, y de mi marido y de iiíis hi-

jos, y vo me los criaré... pues ,
se-

ñor, no sé bastante?... qué, por tuerza

he de ser Doctora y M irisabedilla
, j

que he de aprender la Gramática, y
que he de hacer Coinedias... para qué?

para perder el juicio ? qué
,
permita

Dios SI no parece casa de locos la

nuestra
,
desde que mi hermano ha

dado en estas manías, siempre dispu-

tando marido y inuger sobre si la es-

cena es larga ó corta 3
siempre contan-

do las letras por los dedos
,
para sa-

ber si los versos están cabales ó no^

si el lance á obscuras ha de ser antes

de la batalla'ó después del veneno^

y manoteando continuamente Gaze-
tas y Mercurios

,
para buscar nom-

bres bien exíravagantes, que casi to-

dos acaban en of y en grafy para
rebutir con ellos sus relaciones, y en-

tretanto ni se barre el quarto
,
ni las

medias se cosen
,
ni la ropa sé lava,

y lo que es peor
,
ni se come

,
ni se

cena. Qué le parece á usted que co-
mimos el Domingo pasado

,
Don Se-

rapio?
.

Serap, Yo, señora
, cómo quiere usted -

.que... '
I

’

Manq, Pues, lléveme Dios
,

si todo el

banquete no se reduxo á una libra de
pepinos

, bien amarillos y bien gor-,

dos
,
que compré á la puerta, y me-

dia rosca que sobró del d'ia anterior,

y eramos seis bocas á comer
,
qué el

mas desganado se.hubiera engullido un
cabrito y media hornada sin levan-
tarse del asicnto.

Agust. Esa es su canción : siempre que-
jándose de que no come

, y trabaja
mucho

^ menos como yo
, y mas tra-

bajo ea media hora que me ponga á

corregir alguna escena
, ó á arreglar

la jliisioa de uiia catástrofe,
q,jg

tú cosiendo y fregando
, ú ocup-a,

da en otros minisLerios viles
y

cánicüs.

H:rm. Sí, Mariquita, sí, en eso tiene

razón mi Señora Doña Agustina: hay

gran diferencia de un trabajo á otrof

y los experimentos quotidianos nos

enseñan
,
que toda muger que es ii.

terata, y sabe hacer versos, ipio Jac-

to, se halla exonerada de las obliga-

clones domesticas. Yo lo probé ea

una Disertación que leí á la Acade-

mia de los Cinocéfalos: alli hice ver

que los versos se hacen coa la glán-

dula pineal
, y los calzoncillos coa

los tres dedos llamados poí/e5C, /nJex

é tnfamis : que es decir
,

que para

lo primero se necesita toda la argucia

del ingenio, quando para lo segando

basta solo la costumbre de la mano;

y concluí á satisfacción de todo mi

auditorio
,
que es mas difieil hacer ua

' soneto
,
que pegar un hombrillo

j y

que mas elogio merece la muger que

sepa componer décimas y redondillas,

que la que solo es buena para hacer

un pisto con tomate
,
un ajo de póho,

ó un carnero verde.'

Mariq. Aun por eso en mi casa no se

gastan pistos ,
ni carneros verdes ,

ni

pollos, ni ajos; ya se ve! en couiiea-

do versos no se necesita cocina.

Herrn^ Bien está : sea lo que usted quie-

’ ra, Idoló mi’oq^pero si hasta ahora se

ha padecido alguna estrechez ,

gustam pauperiem
,
que dixó el

fano
,
de^hóy en adelante será otra

cosa.

Mariq.Y qué
,
dice el Profano que

silvarán esta tarde la Comedia .

Herm. No
,
señora ; la aplaudirán.

Serap. Durará un mes
, y los Cóinico»

se cansarán de representarla.

Mariq. No :
pues no dccian

los que encontramos Cii la Boni er^^

se acuerda usted, hermana ? ^

mas alto
,
á fe que no se inoruia

.
lengua.

1
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ScrdP-
Alto?

Ss levanta,

uno alto ,
he ? ya le conozco

: pi-

caron ! vicioso ! uno de capa
,
que

tiene un chirlo en las narices : bri-

bón! ese es un oficial de Guarni-

cionero, muy apasionado de la otra

Compañía : alborotador
!
que el fue

el que tuvo la culpa de que sil-

váran la Comedia de El Monstruo

ms espantable del Ponto de Calido-

nia
,
que la hizo un Sastre, pariente

de un Vecino mío
:
pero yo le asegu-

ro al...

Mínicj. Que tonterías está usted ahí di-

ciendo 1 Si no es ese de quien yo
habo.

' f

Serúp. Sí
,
uno alto

,
mala traza

,
con

Una señal que le coge...'

Kniq. Si no es ese.

fert7p. Mayor gatallon... y que mala vi-

da dio á su inugcr
!
pobreciia 1 lo mis-

mo la trataba que á un perro.

iq, Pero si no es ese
,
dale : á qué

viene cansarse? Ese era un Caballe-
ro muy decente

,
qüe no tiene ni ca-

pa
, ni chirlo,' ni se parece en nada

al que usted nos pinta.

Ya
;
pero voy al decir : unas ga-

nas tengo de pillar al tal guarnicione-
ro... no irá esta tarde al patio

,
que si

fuera
,
eh!.. pero el otro dia

,
qué co-

sas le diximos allí en la plazuela de
San Juan I Empeñado en que la otra
f-ompañía es la mejor, y que no hay
^itiien la tosa

;

Vuelve á sentarse,

1 saben ustedes por qué es todo ello?

porque 'los Domingos por la noche
van el y otros de su pelo á casa
la Ramírez

, y allí se están reto-
zando en el recibimiento coa la cria-

7 después les saca un poco de
S^eso ó unos pimientos ca vinagre,
^ así

; y luego se van á palmotear

desesperados á las barandillas
y ^1 degolladero... pero no hay reme-
dio

> ya csiamos prevenidos los apa-
^^^uados de acá

, y á la primera Co-

media que echen en el otro Corral,
zas

,
sin remisión

,
á silvidos se ha

.de huudir la casa
,

á ver...
’ Mariq, Y si ellos nos ganasen por la

mano
, y hacen con la de hoy otro

tanto?*

Agust. Sí : te parecerá que tu hermano
es lerdo, y que ha trabajado poco
estos dias

,
para que no le suceda

un chasco. El se ha íiecho ya amigo
de los principales apasionados dcl

otro Corrah: ha esta’do con ellos, les

ha recomendado la Comedia
, y les

ha prometido que la primera que
componga será para su Compa-
ñía. Ademas de eso

,
la Dama de

allá le quiere muqho : él va todos

los dias á su casa á ver si se la o-

frece algo
^ y qualquiera cosa que

•’ allí ocurre
,
nadie la hace sino mt

marido : D. Eleuterio
,
tráigame usted

un par de libras de manteca: D. Eleu-

terio
,
eche usted uno poco de alpiste

á*ese canario : D. Eleuterio, dé us-

- ted una vuelta por la cocina
, y vea

usted si empieza á espumaraquel pu-
chero^ y él, ya se ve, lo hace todo

con un agrado, que no hay mas que
'pedir: porque en fin

,
el que nece-

sita es preciso que... y por otra parte,

como él, bendito sea Dios
,

tiene tal

agracia para qualquier cosa, y és tan

servicial con todo el mundo... qué I

silvar !...no
,
hija, no hay que te-

*

mer: á buenas aldabas se ha agarrado

él para que le silven 1

Herin, Y sobre todo
,

el sobresaliente

mérito del drama bastarla á impo-

ner taciturnidad y admiración á la

turba mas gárrula, mas desenfrenada

é insipiente.

Agust. Pues
,
ya se ve : figúrese usted

una Comedia heroyea
,
como esta,

con mas de nueve lances que tiene,

un desafio á caballo por el patio, tres

batallas, dos tempestades
,
un entier-

ro ,
una función de máscara

, un in-
cendio de Ciudad

, un puente roto,
dos exercicios de fuego, y un ajus-

• tieiado ; figúrese usted si esto ha de

I



i6
gustar prcclsitncnte.

Serap. Toma si gustará.

Herví. Aturdirá.
. .j * '

Serap. Se despoblará Madrid por ir a

verla.

Ulariq Y á mí me parece ,
que unas .

Comedias así ,
debiaa representarse

en la Plaza de los Toros.
p

BSCENA II.

Don Eleuterio y dichos.

Agust. Y bien ,
qué dice el Librero ? se

^despachan muchas?

m£ut. Hasta ahora...

A^-dst. Dexa, me parece que voyaacer-

%ar : habrá vendido... quándo se pu-

sieron los carteles^,

Elcut. Ayer por la mañana : tres oqua-

tro hice poner en cada esquina.

Semp. Ahí y cuide usted

Vuelve á levantarse.

que les pongan buen engrudo
,
por-

que si no...

Eleut, Sí, que no estoy ya en todo^

como que yo mismo lo hice con esa

mira
, y lleva una buena parte de

cola.

Agust, El Diario y la Gazeta la han

anunciado ya : es verdad?

H^rm. En términos precisos.

Agust. Pues irán vendidos... quinientos

. exemplares.

Serap. Que friolera! y mas de ocho-

cientos también.

Agust. He acertado?

Serap. Es verdad que pasan de ocho-

cientos?

Eküt. No ,
Señor ,

no es verdad : Ja

verdad es
,
que hasta ahora

,
según

me acaban de decir
,
no se han des-

pachado mas que tres exemplares j y
esto me da malísima espina.

Serap. Tres no mas ? harto poco es.

Agust. Por vida mia
,
que es bien

poco.

Herm. Distingo : poco ,
absolutamen-

te hablando
, niego 9

respectivamen-

le
,
concedo

; porque nada hay que

sel poco ni mucho perse
, sino reía,

tivamente
: y asi ,

si los tres exem,

piares vendidos constituyen una cai>

tidad tercia, con relación á nueve,

y

baxo este respecto los dichos tres

exemplares se llaman poco
j también

estos mismos tres exemplares
, reía,

tivamente á uno
,
componen unatri.

plícada cantidad, á la qual podemos

llamar mucho
,
por la diferencia que

va de uno á tres ;
de donde concha

yo
,
que no es poco lo que se ha veo.

dido
, y que es falta de ilustracioa

sostener lo contrario.

Agust. Dice bien ,
muy bien.

Serap. Qué ! si en poniéndose á hablar

este hombre!...

,
Mariq. Pues : en poniéndose á hablar

probará que lo blanco es verde
, y

que dos y dos son veinte y cinco: yo

no entiendo tal modo de sacar cueri*

tas y
pero al cabo y al fin

,
las tres

Comdias que se han vendido -hasia

ahora ,
serán mas que tres ? , ,

,
Eleut. Es verdad

, y en suma ,
todo e

, importe no pasará de seis reales.-

Mariq. Pues ,
seis reales ,

quando e?- .

perabamos montes de oro con lata

impresión ! Ya voy yo viendo ,
(¡iti

si mi boda no se ha de hacer hasta qü

todos esos papelotes se despachen, ff

- llevarán con palma í H sepuituti*

pobrecita de mí!

Llorando.
^

,

Herm. No así, hermosa Mariquita,

pcrdicie usted el tesot/o de perlas, 4

una y otra luz derrama.

Mítríq.Perias ! si yo supiera horar P
,

Uc no tpndria mi hcnuauo uecesiaif

de escribir disparates.

escena II i-

Dofi Antonio y dichos»

4nt. A la orden de ustedes
, ^

^leut. Pues cómo tan pronto . t

usted que iria á ver la

X?., hí» íHo... allí queu

Pedro.
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Tkut.
Aquel Caballero de tan mal hu>

aii>r< .

^flt.Elmismo.-quc quieras que no, le he

SaiePifi por la puerta del foro con algu-

nas plotos f
vasos y botellas

,
dcxandolo

todo sobre el smstrador.

acomodado en el paleo de unos ami-

gos. Yo creí tener luneta segura pe-

ro ,
qué ! ni luneta ,

ni palcos
, ni

tertulia ,
ni cubillos ; no hay asien-

to en ninguna parte.

A^ust. Si lo dixe.

Ant. Es mucha la gente'que hay.

Elcut. Pues no, no es cosa de que usted

se quede sin verla : yo tengo palco:

vengase usted con nosotros
, y todos

nos acomodaremos.

Apst. Sí
,
puede usted venir con toda

satisfacción
,
Caballero.

AnU Señora
,

doy á usted mil gracias

por su atención
;
pero ya no es cosa

de volver allá : quaado yo salí se em-
pezaba la primer tonadilla: conque...

Serap. La tonadilla ?

Se levantan todos.

Mariq, Qué dice usted i

E/euí.La tonadilla?

n
í'

r

ral

ii

peí
'

*’

oía

Agust, Pues cómo han empezado tan

presto?

Ant. No
, señora : han empezado á la

hora regular.

As^ust. No puede ser : si ahora serán...

Hsm. Yo lo diré

:

Saca el re/ox.

las tres y media en punto.
Mariq, Hombre

, qué tres y media

!

su relox de usted está siempre en las

tres y media.

A ver...

Mirando el relox Don Hermógenes.
si está parado.

«-m. Es verdad : esto consiste en que
la elasticidad del muelle espiral...

^ariq. Consiste en que está parado
, y

^os ha hecho usted perder la mitad
de la Comedia... vamos , hermana.

Vamos.
Cuidado

,
que es cosa particularl

y^oto va sanes 1 ia casualidad de...

Mariq, Vamos-pronto : y mi abanico ?

Scrap, Aquí está.

Ant. Llegarán ustedes al segundo Acto.

Mariq, Vaya que este Don Hermó-

genes!...

Agust. Quede usted con Dios, Caballero.

Mariq. Vamos aprisa.

Ant. Vayan ustedes con Dios. -

Serap. A bien ,
que cerca estamos.

Eleut. Cierto que ha sido chasco estar-

nos así fiados en...

Mariq. Fiados en el maldito relox de

Don Hermógenes.

»

E a C E N A I V.
‘ > T'

j'

Don Antonio y Pipi.

\

Ant. Con que estas dos son la hermana

y la muger del Autor de la Comedia?

Vip. Sí señor.

Ant. Qué paso llevan
!
ya se ve ,

se fia-

ron del relox de D. Hermógenes

!

Pip. Pues yo no sé que será y
pero des-

de la ventana de arriba se ve salir

mucha gente del Coliseo.

Ant. Serán los del patio
,
que estarán

V sofocados :
quando yo me vine que-

daban dando voces para que les abrie-

sen las puertas : el calor es muy gran-

de , y por otra parte, meter quatro

donde no caben mas que dos ,
es

un despropósito ;
pero lo que im-

porta es cobrar á la puerta , y mas

que rebienten dentro.

ESCENA V.

^
Don Pedro y dichos.

Ant. Calle ! ya está usted por acá ? pues

y la Comedia
,
en qué estado queda?

Peá. Hombre (Siéntale.)
,
no me hable

usted de Comedia ! que no he tenido

rato peor muchos tr.eses ha.

Ant. Pero qué ha sido ello?

Don Antonio se sienta junto á Don Pedro.
Ped. Qué ha de ser ? 4jue he tenido q^c

sufrir
, gracias á la recoi^iidacioh
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de usted ,
casi todo el pfimer Acto,

y.por añadidura uiia tonadilla insí-

pida y desvergonzada ,
como es cos-

tumbre : halle la ocasión de escapar,

y la aproveche.

Ant.X que tenemos en quanto al mérito

de la pieza?

Pcd. Que cosa peor no se ha visto en

el Teatro, desde que las Musas de

guardilla le abastecen. En fin , ya

salí... y sobre todo
,
yo me tengo la

culpa de haber cedido á'la impor-

tunidad de usted... Si tengo hecho

propósito firme de no ir jamas á ver

esas tonterias : á mino me divierten;

al contrario ,
me llenan de... de...

No, señor, á mí mas me gusta qual-

quiera de nuestras Comedias anti-

guas
,
por malas que sean. Están des-

arregladas
,
tienen disparates ;

pero

aquellos disparates
, y aquél desarre-

glo son hijos del ingenio
, y no de

la estupidez : tienen defectos enor-

mes
,

es verdad ;
pero entre estos

defectos se hallan cosas que
,
por

vida mia , tal vez suspenden
, y con-

mueven al espectador en términos de

hacerle olvidar ó disculpar quantos
desaciertos han precedido. Ahora com-
pare usted nuestros Autores adoce-
nades de hoy dia con los antiguos,,

y dígame usted , si no valen mas
Calderón

,
Solis

, Roxas Moreto
quando deliran , que estotros quanda
hablan en razón.

Ant. La cosa es tan clara
, señor D. Pe-

dro
,
que no hay nada que oponer á

ella
;
pero, digame usted, el Pueblo,

el pobre Pueblo, sufre con paciencia
ese espantable Comedión?

Ped, No tanto como el Autor quisiera,

porque algunas veces se ha levantado
en el patio una mareta sorda

,
que

traia visos de tempestad : en fin

,

5e acabó el Acto muy oportuna-
mente : pero no me atreveré á pro-
nosticar el éxito de la tal pieza

,
por-

que aunque el público está ya muy
acostumbrado á oir disparates ;

tan

garrafalés como los de hoy jamas se

han visto. Ant. Qué dice usted?

Ped. Es incrciblc. Allí no hay mas que
un hacimicnto confuso de especies

una acción informe
,
lances inverish

miles ,
episodios inconexos

, carac*

teres mal expresados ó mal escogidos:

en vez de artificio, embrollo: en vet

de situaciones cómicas, mamarracha-

das de linterna mágica... y el estilol

quando debe ser noble y afectuoso,

es obscuro ,
campanudo y hueco:

quando debe ser sencillo y gracioso,

es chavacano y frió. La moral, no la

busque usted, ni en la fábula
,

ni ea

los caractéres : allí no hay otra moral

que la que importunamente se vierte

en unas largas Misiones
,
que no son

otra cosa los soliloquios de que está

llena la tal Comedia ;
pero qué mo

ral I ya se ve
!
qué moral ha de en*

señar el Poéta que no haya estudiada

• el corazón del hombre ;
que no ha-

ya observado de qué' manera influí

yen en el carácter particular de cada

individuo el temperamento ,
la edad,

la educación ,
el interés ,

la legisla-

-cion ,
las preocupaciones y costum-

bres públicas ? Si ignora esto , y ca-

rece al mismo tiempo dé aquella sen-

sibilidad con que un buen Poeta sabe

•revestirse de los mismos afectos que

finge , é identificarse con los carac-

teres que copia de la naturaleza, que

doctrina moral ni qué ilusión deberá

esperarse?

Ant. En efecto , es así
: y aun por eso,

quando el Teatro debiera ser la cs-¡

cuela de las costumbres , y el

del buen gilsto
,
es entre nosotios

escuela del error , y el almacén

las extravagancias. .

Ped. Pero , no es fatalidad, que

pues de tanto como se ha escrito p

los hombres mas doctos de

sobre los vicios dei Teatro y

dad de su reforqia > y á vista e

progreses que ha hecho

Poesía Dramática ,
todavía se



Je ver en nuestra escena espectáculos

tan
iiitelices ? Q-iC pensaran de nues-

tra cultura los cKtrangeros que vean

la
Comedia de esia tarde ( que dirán

quaiiio vean las que se iinpriinen

continuamente?

^nt. Digan loque quieran, amigo Don
Pedro : ni usted ni yo podemos re-

mediarlo. Ello es cierto, que nuestro

Teatro está en el mayor abandono;

ni hay hombre de buena razón que

lo ignore: su reforma es urgente y
fácil : nuestros mejores ingenios no

solo han decliinado contra el
,
sino

que han 4^do exemplos
,
ya en la car-

rera cómica
, y ya en la trágica

,
del

m^do con que se deberia escribir ; el

público ha reconocido el mérito de

estas obras
;
pero el Teatro sigue,

como siempre
,
en un estado lastimo-

so. Y qué haremos? reir ó rabiar... no

hay otra alternativa .... pues yo mas
quiero reir

,
que impacientarme.

?ed. Yo no
,
porque no tengo sereni-

dad para eso. Los progresos de la li-

teratura, señor D. Antonio, interesan

mucho al poder
,
á la gloria y á la

conservación de los Imperios : el Tea-
tro influye inmediatamente en la cul-

tura nacional
; el nuestro está perdi-

do
, y yo soy muy Español.

Ant, Con todo
,
quando se ve que...

pero
,
qué novedad es esta ?

ESCENAVÍ.

Don Serapio
,

después Dóú ' Hermógehes

y dichos,

Serap. Pipi? muchacho? córtiendo, por
Dios un poco de agua.

^nt. Qué ha sucedido?

kvantan Don- Pjcdro Don Antonio,

2rap. No te pares en enjuagátdrids

,

aprisa. Pfp. Voy,, voy allá.

Despáchate,
Por vida del hombre'! ‘ í’'

19
Pipi va detrás de Don S£raplo con un va-

so de agua : al llegar á la puerta tropieza

con Don Hermógenes
y
que sale apresurado^

le atropella
, y dexa caer el vaso

y el plato,

por qué no mira usted?

Henn, Ñb hay alguno de ustedes que
tenga por ahí un poco de agua de me-

lisa
,
elixir odontálico

;
alkllivola-

til
,
cther vitriólico

, ó qualquiera

quinta esencia, que pueda servir pa-

ra entonar el sistema- nervioso de una

dama examine?

Ant. Yo no
,
no traigo.

Ped, Pero qué ha sido ? es accidente ?

ESCENA VII.

Dona Agustina saldrá muy acongojaday

sostenida por Don^ Serapio y Don Eleute-

rio ;
la sientan ¿n una silla : Pipi traerá

otro vaso de agua , y ella bebe un poco.

Doña Agustina y' Doña Mariquita
y
Don

Eleuterio
y
Don Serapió y dichos,

Elcut, Sí, es mucho mejor hacer lo que

dice D. Serapio.
,

Serap, Pues ya se ve i anda
,

Pipí en

tu cama podrá descansar esta seño-

ra
, y...

Pip. Qué ! si está' en un camaranchón,

que..- Eleut, No importa.

Pip, La cama ! la cama es un gergon de

arpillera
,

y...
‘

‘

^

Serap, Qué quiere decir ‘eso?-
^

Pipi Y huele todo aquello, qüe...

Eleut. .No importa hada : allí ' estará un

'"rktó‘, y veremos si es cosa de llamar
' 'á uíl Sangrador.

Pip, Yo
,
bien : si ustedes...

A^ust.No y
no es' menester.

'

MariqllSé siente usted* mejor
,
hermana?

Éieut! Te^ vas aliviando ?

yínt. Alguha cosa.
'

Tf a- se ve
,

él lance no era para
' ménos

!

Ant, Pero se podrá saber qué especie

insulto ha sido este? •

. i.

'Ekut. Qué ha dé ser
, «eñor ! <juc ha

i

1

4



de ser ! que hzy gente envidiosa y
mal intencionada ,

que... vaya ! no

me hable usted de eso
,

porque... pi-

carones! quando han visto ellos Co-

media mejor?

Pcd. No acabo de comprchender...

Alnríq. Señor, la cosa es bien sencilla:

el señor es hermano mió
,
marido de

esta señora
, y Autor de esta maldita

Comedia que han echado hoy ; he-

mos ido á verla :
quando llegamos es-

taban ya en el segundo Acto : allí

habia una tempestad
, y luego un

consejo de guerra , y luego un

bayle, y después un entierro^ en fin,

ello es que al cabo de esta tremolina

saliala dama con un chiquillo de la

mano
, y ella y el chico rabiaban de

hambre^ el muchacho decia : madre,

deme usted pan
j y la madre invoca-

ba á Demorgogon y al Cancerbero...

Pues, señor, al llegar nosotros se em-

pezaba este lance de madre y hijo : el

patio estaba tremendo : qué oleadas,

qué toser, qué estornudos, qué bos-

, rezar
,
qué ruido confuso por todas

partes L. Pues, .señor ,
como digo,

salió la Dama
, y apenas hubo dicho

que no habia comido en seis dias j y
apenas el chicó empezó á pedirla pan,

- y ella á decirle que no tenia
j
quan-

do
,

para servir á usted
,

la gente,

-que á la cuenta estabayaostigada.de
la tempestad

, del consejo de guerra,
del baylé y del entierro , comenzó
de nuevo á alborotarse el ruido

,se

aumenta : suenan bramidos por un
lado y otrosí y comienza tal descar-

ga de palmadas huecas fy tal golpeo
Cilios bancos y barandillas que no
parecía sino que toda la casa se venia
al suelo : corrieron el telón abrie-

ron las puertas, salió renegando toda
la gente

j á mi hermana se la oprimió
el corazón de manera

, que... en fin,

ya está mejor
,
que es lo principal.

Aquello no ha sido ni oido ni visio...i^

en un instante : entrar en el palco
, y

suceder lo que acabo de contar
,
to-

do ha sido á un tiempo. Válgame
Dios ! en lo que han venido á paiar
tantos proyectos! Bien decia yo,^ue
era imposible que...

Se sienta.

Eleut. Y qué no ha de haber justicia

para esto!... D. Hermógenes
, amigo

D. Hermógenes ,
usted bien sabe lo

que es la pieza : informe usted á es-

estos señores

;

Saca la Comedia y se la da á Boa
Hermógenes.

lome usted ,
léalas usted todo el se*^

gundo Acto ; y que me digan si una

muger que no ha comido en seis úm
tiene razón de morirse

; y si es mi
parecido ,

que un chico de quauo

años pida pan á su madre : lea usted,

lea usted } y que me digan si hay cein*

ciencia ni ley de Dios para haberme

• asesinado de esta manera.

Herm. Yo, por ahora
,
amigo D. Elcu-

terio , no puedo encargarme de la

lectura dcl drama i estoy de prisaj

Dexa la Comedia sobre una inescu

nos veremos otro dia y...

Eleut. Se va usted ?

Mariq. Nos dexa usded asíf

Hertn. Si en algo pudiera contribuir coil

mi presencia al alivio de ustedes, uO

me movería de aquí ;
pero...

Mariq. No se vaya usted.

Herm. Me es muy doloroso asistir á ta/i

acerbo, espectáculo; tengo que hacer:

en quanto á la Comedia ,
nada hay

que decir ;
murió

, y es imposible

resucite : bien que yo estoy esert**

hiendo ahora una Apología del Tea

tro
, y la citaré con elogio : diré

' hay otras peores : diré que si no

da reglas ni conexión ,

que el Autor era un grande hoin

callaré sus defectos...

Eleut. Qué defectos ?

Herm. Algunos que tiene.

Fed. Pues no decia usted eso

tiempo ha.
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S(rm. Fue para animarle...

p(íl. Y para engañarle y perderle : si

usted coaocia que era mala, por que

uoselodixo? porqué, ea vez de

aconsejarle que se dexara de escribir

chapucerías ,
ponderaba usted el in-

genio del Autor , y le persuadía que

era excelente una obra tan ridicula y
despreciable?

H:rm. Porque el señor carece de crite-

rio Y sindéresis para comprehender la

solidez de mis raciocinios, si por ellos

intentara persuadirle que la Comedia

es mala. Agust, Con que es mala?

Herm. Malísima. Eleut. Que dice usted?

Agust, Usted se chancea
,

Sr. D. Her-

mógenes: no puede ser otra cosa.

Pd No
,
señora

,
no se chancea : en

eso dice la verdad 5 la Comedia es

detestable.

Agusu Poco á poco con eso
,
Caballero;

que una cosa es que el señor lo diga

por gana de fiesta
, y otra que usted

nes lo venga á repetir de ese modo:
usted será de los eruditos que de to-

do blasfeman, y nada les parece bien

sino lo que ellos hacen :
pero...

Pd. Si usted (A Don Eieuterio. ) es ma-
rido de esa señora, hagala usted callar;

porque aunque no puede ofenderme
quantp diga

,
es cosa ridicula que se

meta á hablar de materias que no en-

tiende.

Agm, No entiendo? quién le ha dicho
á usted que...

^devanta colérica
, y Don Eieuterio Ja

^ hace sentar.

Por Dios
,
Agustina ,

no te des-

^^ones
:
ya ves como estás... Valga-

t^eDios
, señor!... pero

,
amigo

,
no

qué pensar de usted.

^ A Don Herniógenes.

nse usted io que quiera : yo
pienso de su obra lo que ha pensado
^1 Público

;
pero soy su amigo de

?^ted
, y aunque vaticuié eí éxito

^^fausto que ha tenido ,
no quise aii-

^*<-'iparle á usted una pesadumbre^
porque

,
como dic^ IP.laioa y el Aba-

It
te Lampíllas...

^
Eleut. Digan lo que quieran : lo que yo

digo es, que usted me ha engañado
como a un Chino. Si yo me aconse-
jaba con usted

; si usted ha visto la

obra lance por lance, y verso por ver-

so ; si usted me ha exórtado á con-
cluir las otras que tengo manuscritas;
si usted me ha llenado de elogios y
de esperanzas

;
si me ha hecho usted

creer que yo era un grande hombre,
cómo me dice usted ahora eso ? có-

mo ha tenido usted corazón para ex-

ponerme álos silvidos, al palmoteo y
.
á la zumba de esta tarde?

Herm. Usted es pacato y pusilánime en
demasía

;
por qué no le anima á us-

ted el cxemplo? no ve usted esos Au-
tores que componen para el Teatro,

con quánta imperturbabilidad toleran

los vayvenes de la fortuna? Escriben,

los silvan
, y vuelven á escribir ; vuel-

ven á silvarlos, y vuelven á escribir...

oh , almas grandes, para quienes los

chiflidos son arrullo
, y las maldicio-

nes alabanzas!

Mariq. Y que quiere usted decir con eso?..

Se levanta con impaciencia.

ya no tengo paciencia para callar

mas... qué quiere usted decir? que mi
pobre hermano vuelva otra vez...

Herm. Lo que quiero decir es
,
que

estoy de prisa
, y me voy.

Agust. Vaya usted con Dios, y haga
usted cuenta que no nos ha conocido...

picardía!... no sé cómo no me tiro á
el...' /

Se levanta muy enojada
,
encaminándose

ácia Don Herniógenes ; Don Serapio

la contiene.

váyase usted.

Herm. Gente ignorante!

Agust. Vayase usted.

Eleut. Picaron! Herm. Calla infeliz.

ESCENA VIII.

Lút mismos ,
menos Don Hermógenes.

Eleuterioé Ingrato ! embustero ! des-

Se sienta ^
haciendo ademanes de abatid

miento y dolor.



pues de lo que hemos hecho por el!

Mariq. Ya vé usted
,
hermana, lo que ha

venido á resultar... si lo dixe; símelo

daba el corazón. Mire usted que hom-

bre ! después de haberme traido en

palabras tanto tiempo ^ y , lo que es

peor ,
haber perdido por el la conve-

niencia de casarme con el Boticario,

que á lo menos es hombre de bien
5 y

no sabe latín
,
ni se mete en criar Au-

tores ,
como ese bribón. Pobre de

mí ! con diez y seis anos que tengo,

y todavía estoy sin colocar
,
por el

maldito empeño de ustedes , de que

me había de casar con un Erudito,

que supiera mucho: míre ustedloque

sabe el renegado (Dios me perdone),

quitarme mí acomodo
,
engañar á mi

hermano
, y hartarnos de pesadum-

bres-

Ant. No se desconsuele usted, señorita,

que todo se compondrá : usted tiene

mérito, y no la faltarán proporciones

mucho mejores que las que ha per-

dido.

Agust. Es menester que tengas un poco

de paciencia ,
Mariquita.

Eleut. La paciencia la necesito yo,

S2 levanta con viveza.

que estoy desesperado de ver lo que
me sucede.

Agust. Pero , hombre
,
que no has de

reflexionar...

Eleut. Calla
,
muger , calla por Dios;

que tú también...

Ser. No señor, el mal ha estado en que
nosotros no lo advertimos con tiem-
po

;
pero yo le aseguro alGuarnicio-

nero y ásus camaradas
,
que si llega-

mos á pillarlos solfeo de moxicones
como el que han de llevar, nole.^. la

Comedia es buena
,
señor

,
creame

usted á mi
,

la Comedia es buena.
Ahí no ha habido mas sino que los

de allá se han unido y...

3 leut, Yo ya estoy en que la Comedia
no es tan mala

, y que hay. muchos
partidos

; pero lo que á mí me...

Ped. Todavía está usted en esa cquivo^

cacion ,
señor D. Eleuterio?

Ant. Dexele usted.

A Don Pedro.

Ped. No quiero dcxarle : me da compa^

sion; y sobre todo, es demasiada ne.

cedad ,
después de loque ha sucedi-

do
,
que íodavia este creyendo el se-

ñor que su obra es buena. Por qué

ha de serlo ? qué motivos tiene us-

ted para acertar ? que ha estudiado

usted? quien le ha enseñado el arte?

qué modelos se ha propuesto parala

imiLacion? No ve usted que en todas

las facultades hay un método de ea^

señaliza
: y unas reglas que seguir

y

observar ;
que á ellas debe acompa-

ñar una aplicación constante y labo-

riosa ; y que sin estas circunstancias,

unidas al talento, nunca se formarán

grandes artífices
,
porque nadie sabe

sin aprender? pues por dónde us-

ted
,
que carece de tales requisitos,

presume que habrá podido hacer al-

go bueno i Qué ? no hay mas sino

meterse á escribir, á salga lo que sal-

ga
, y en ocho dias zurcir un embro-

llo
,
ponerle en malos versos ,

darle

al Teatro > y ys. soy Autor? Qné no

hay mas que escribir Comedias i Si

han de ser como la de usted, ó como

las demas que se le parecen ,

talento
,
poco estadio y poco tiempo

son necesarios ;
pero si han. de ser

buenas (créame usted), se necesita

toda la vida de un hombre, un ings*

nio muy sobresaliente ,
un estudio m

fatigable ,
observación continua, sen*

sibilidad
,

juicio exquisito, y ^

via no hay seguridad de llegar a

perfección. . 1

Eleut. Bien está, señor; será todo

que usted dice ;' pero ahora no

trata de ¿so : si me desespero y

confundo es por ver que todo se

descompone ;
que he perdido

po
;

que la Comedia no me va e

quarto
;
que he gastado en la tuip
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5¡no
lo que no tenia y...

¿ri No ,
la impresión con el tiempo

gg venderá •

p^íí. No se venderá, no señor ; el Pú-

blico no compra en la Librería las

piezas que silva en el Teatro
j no se

venderá.

peut. Pues, vea usted
,
no se venderá

j

y
pierdo ese dinero : y por otra par-

te... válgame Dios!... Yo
,

Señor,

seré lo que ustedes quieran : seré mal

Poéta ,
seré un zopenco... pero soy

hombre de bien. Esc picaron de Don
Hermógenes

Dirá esto con mucho sentimiento.

me ha estafado quanto tenia para

pagar sus trampas y sus embrollos,

me ha metido en nuevos gastos
, y

me dexa imposibilitado de cumplir,

como es regular ^
con los - muchos

acreedores que tengo.

Peá. Pero ahí no hay mas que hacerles

una obligación de irlos pagando poco

á poco
, según el empleo ó facultad

que usted tenga
^ y arreglándose á

una buena economía...

ííg«st. Qué empleo , ni qué facultad.

Señor! si el pobrecito no tiene nin-

guna. Ped. Ninguna?
Íleuí. No señor f yo estuve en esa Lo-

tería de ahí arriba y después me puse
á servirá un Caballero Indiano y pero
se murió

, lo dexé todo , y me metí
«t escribir Comedias

,
porque ese Doa

Hertnógenes me engatusó
, y...

Maldito sea él.

Y si fuera decir estoy solo ,^anda
coa Dios

y pero casado y con una
nermana y con aquellas criaturas*

Jit* Quántas tiene usted?
w. Quatro, Señor; que el mayor no

pP^sa de cinco años.
Hijos tiene ? qué lastimal

gj
Aparte

, con ternura;.

^os sino fuera por eso....

^,‘^foliz! Yo
, amigo, ignoraba que

^1 éxito de la obra de usted pendie-
L suerte de esa pobre familia. Yo

^tubieii he tenido hijos
, ya no los

tengo
;
pero sé lo que es el corazón

de un padre... dígame usted
,

sabe
usted contar ? escribe usted bien?

Eleut. Sí
, señor ; lo que es así cosa de

cuentas
, me parece que sé bastante.

En casa de mi amo... porque yo
, se-

ñor
, he sido Page... allí, como digo,

no habia mas Mayordomo que yo:
yo era el que gobernaba la casa

, co-
mo

,
ya se ve

,
estos señores no en-

tienden de eso
, y siempre me porté

como todo el mundo sabe : eso sí,

lo que es honradez, y... vaya 1 nin-

guno ha tenido que...

Ped. Lo creo muy bien.

Eleut. En quanto á escribir
,
yo apren-

dí en los Esculapios
, y luego me he

soltado bastante, y sé alguna cosa de
ortografía... aquí tengo.

Saca del bolsillo un papel
, y se le da á

Don Pedro.

vea usted : ello está escrito algo

de prisa
,

porque esta es una tona-

dilla
,
que se habia de cantar maña*

na... ay Dios mió l

Ped. Me gusta la lejra , me gusta.

Eleut. Sí señor : tiene su introduccion-

cita ; luego entran las coplillas satí-

ricas con su estriviilo , y concluye

con las...

Ped. No hablo de eso , hombre, no ha-
- blo de eso : quiero decir que la forma

de la letra es muy buena ; la tonadi-

lla ya se conoce que es prima herma-

na de la Comedia. Eleut. Ya.

Ped. Es menester que se dexe usted de'

esas tonterías.

Eleut. Ya lo veo , señor ; pero si parece

que el enemigo...

Ped. Es menester olvidar absolutamen-

te esos devaneos ; esta es una condi-

ción precisa que exijo de usted. Yo
soy rico , muy rico : y no ’acom-.

paño con lágrimas estériles las des-

gracias de mis semejantes. La mala
fortuiia á que le han reducido á us-
ted sus desvarios

,
necesita, mas que

consuelos y reflexiones
, socorros efec-

tivos y prontos. Mañana quedarán-pa*

i
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gadas por mí todas las deudas que

usted tenga.

’EleuU Señor, que dice usted?

Agust. Üe veras
,
señor ?... válgame

Dios! Mariq. De veras?

Ped. Quiero hacer mas. Yo tengo bas-

ta nies haciendas cerca de Madrid:

ac bj de colocar á un mozo de méri-

to que entendia en el gobierno de

Ciias ; usted ,
si quero

,
podrá irse

instruyendo al lado de mi Mayordo-

mo
,
que es iiombre honradísimo j y

desde mañana puede usted contar

con una tortuna proporcionada asas

iiecesidades. Esta señora deberá con-

tribuir por su parte á hacer feliz el

n levo destino que á usted le propon-

go: si cuida de su casa ,
si cria bien

á sus hijos
,
SI desempeña como debe

los oficios de esposa y madre
,
cono-

cerá que sabe quanto.hay que saber,

y quanto conviene á una muger de

su estado y sus obligaciones. Usted,

señorita
,
no ha perdido nada en no

casarse con el j^edanton de Don Her-

mógenes
;
porque según se ha visto,

es un malvado que lo hubiera hecho

infeliz ; y si usted disimula un poco
las ganas que tiene de casarse

,
no

dudo que hallará muy presto algún
hombre de bien

,
que la quiera. En

una palabra
,
yo haré en favor de us-

tedes todo el bien que pueda; no hay
que dudarlo : ademas

,
yo tengo muy

buenos amigas en la Corte, y.,, créan-

me ustedes
,
soy algo áspero en mi

carácter ; pero tengo el corazón muy
compasivo.

Mariq. Qué bondad.
Don Elcuterio

, su muger y Doña Mari^
quita quieren arrodillarse

; él lo es*

torva
^ y los abraza*

Eleut. Qué generoso! i

Ped. Esto es justo : el que socorre la

pobreza desvalida, evitando á un in-

feliz la desesperación y los delitos,

cumple con su obligación, no hace mas.
Eleut. Yo no sé como he de pagar á us-

ted tantos beneficios.

F

Ped. Si usted me los agradece
,
ya me

los paga.

Eleut. Perdone usted
,
señor

, las loca

ras que he dicho
, y el mal modo..,

Agust. Hemos sido muy imprudentes.

Ped. No hablemos de eso.

Ant. Ah ,
D. Pedro !

que locución me ha

dado usted esta tarde!

Ped. Usted se burla
:
qualquiera hubie-

ra hecho lo mismo en iguales circuns-

tancias.

Ant. Su carácter de usted me confunde.

Ped. Eíi! los genios serán diferentes;

pero somos muy amigos
,
no es ver-

dad?
Ant. Quién no querrá ser amigo de us-

ted ?

Serap. Vaya
,
vaya 1 yo estoy loco de

CuiitCiilO.

Ped. Mas lo estoy yo :
porque no hay

placer comparable al que resulta de

una acción virtuosa. Recoja usted esa

Cemedia

;

Al ver la Comedia
,

que dexo sobre h

Viesa Don Hermógenes.

no se quede por ahí perdida
, y sirva

de pasatiempo á la gente burlona que!

llegue á vería.

Eleut. Mal haya la Comedia,

Haciéndola pedazos*

amen
, y mi docilidad y mi tontería,

mañana asi que amanezca, hago

hoguera con iodo quanto tengo 1®"

preso y manuscrito , y no ha- ^

quedar en mi casa un verso.

Mariq. Yo encenderé la pajuela.

Agust. Y yo aventare las cenizas

Ped. Así debe ser: usted, amigo, ha vp

vido engañado ; su amor propto

necesidad, el exemplo , y la

instrucción ,
le han hecho

^
x

propósitos : el Publico le ha a

usted una lección muy
muy útil, puesto que por ella sec

engaña. Óxalá los que hoy tirani

y corrompen el Teatro,

N.

dito furor de ser Autores ,
ya

atinan como usied ,
le imiiaf^^

desengañarse.

Do
Do¡

Do
Do

El

nap

D.

Mti

D.

Sal

1

O.

L


